
TERCERA PARTE 
LA POESÍA ESTÁ EN LA MAR 

 
Injusto es decir que todos 

son poetas en la mar, 
pero si sabemos, que cuando 

los marinos están solos, 
la poesía es soledad. 

 
Dicen que las sirenas han secuestrado a los 

desaparecidos 
en la mar. 

 
Dicen que una gran ola en la proa, 
es un golpe al pecho del marino. 

 
Dicen que un submarino en inmersión, 

es la búsqueda del pasado donde la mar fulge. 
 

Dicen que el Capitán de un barco se quedo solo 
hasta contar todos sus días. 

 
Dicen que los Tercios de Mar alimentaban a los 

Galeones 
de Indias con su compañía y arcabuz. 

 
Dicen que los marinos al mirar el oscuro horizonte, 

les avisa de cegados sueños. 
 

Dicen que cuando hubo una derrota de un combate en la 
mar, 

aparecieron desenterrados cielos a seres abatidos. 
 



Dicen que el barco a toda máquina, avanza sin avisar 
a las Estaciones del planeta Tierra con inmenso estupor. 

 
Dicen que los brazos del marino en el agua del mar son 

corazones 
callados en puentes sin ojos. 

 
Dicen  que en la sala de máquinas de un barco están los 

ingredientes 
para herir a las olas. 

 
Dicen que cada día hay menos marinos españoles. 

Algún día vendrán cuando España descubra la mar. 
 

Dicen que las tormentas en un submarino son la envidia 
de los marinos en la tempestad de un velero. 

 
Dicen que en el fondo del mar está el mayor Banco del 

Oro 
que custodian los asombrados peces. 

 
Dicen que la palabra Huracán la inventaron los indios 

Caribes 
cuando el terror les confundió el cielo y la tierra. 

 
 
 

Dicen que los filósofos tienen algo de marinos. 
Los marinos algo de filósofos. 

Ambos piensan que las palabras se las lleva el viento 
dónde el agua se seca. 
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El agua de los ríos 
son del mar. 

¿El agua del mar 
no es de nadie? 

 
El marino nace en tierra 

¡No en la mar! 
luego, 

la mar no es del marino 
es de la soledad. 

 
¡No es magia 

es verdad! 
 

¡Ah el marino y la mar! 
es el eterno sueño 

de renuncia y de amar. 
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